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, . , Alilor, aun á tí mismo 
Es preciso te· deje; 

1 

No ·ob$1:ante que resistas 
Muoho .ma.s q11e los otros prepotente. 

' 
La · Duque~a creió debia ·dar, fi Bef!~rade 

,una, prl}e~a d~ su . sincera amistad. Al 9ia, sí
g,uie11te de. su partida fué á Gentilly, á casa de 
~nserad_e, diciéndole, que ' iba. á estarse allí seis 
s~llJll,t\11$.,, ~on él; insi\tió en esta resolucion , á 
pesar d.l}. , toda!! las reflexiones de~ Benserade , 
quien le detalló todo lo que debía teR1er estan
do largo tiempo separada de la córte. La Du
quesa vió en casa de Benserade UD~ muger in
teresante, de quien él le había hablado constán
temente, sin objeto, pero con admjracíon. Ma
dama de . • • • e·staba establecida en Gentilly con 
su familia, eñ una c~sa vecina á la de Bense-

' \ . rade. A pesar de que tenia cuarenta y CJnco 
años, era de una belleza admirable, y, sobre to• 
do, muy notable por s~ talento, por una ama• 
ble y picante aléaría , y por el encanto de su 

O r , 

· sociedad. La Duquesa· y madama de •• • •._ hi-
1 b' cieron una tierna am1sta4. La Duquesa sa 1a 

que Bén~erade babia estado 'sJmament~ :pasio• 
nado de madama , • • • ésta había preferido· á 

101. 

un hombre menos joven, mucho menos amable~ 
y ªqúe- no, tenia ni la fortuna, ni el n~címiJnto 
de Benserátle .. .. Un : día que ella' le pregitntlba 
rSObre ~sto; madama , de •. :'. para satisfacer en
teramente su cu}iosidad; se empeñó én cbtitarle 
en pocas· palabras su · ,hi'storia: lo qué hiio11'en 
Í3Stos¡ téhtiinos. ,· 1 . -~ .., ¡, 
1 

,;Y o nací en una provínbia, 'á pó2as Íeguas 
·,We O'rleans: mis 'padres tenian una 'tortunÍr cón
;,siderable, que sé' nalfó cuasi énterainentl disi
,,pacfa á la· lhuerte di mi padr'e.· Las' ¡J'~;~~as 

'. ' ,.de~das, los 1acreeddres ambicios'os }y !Ínredi~tas, 
,,pród~jéron tal desorden en los ·negofios ; ,que 
,,habríamos sido completamente artuinados ú;.,sin 
Wa gederosid~d, lá 1inteligentia y :el z~Ío d; uno 
.,de nuestros vecinos:· esté era monsieUr . ~ •• Mi 
,,madre, 'pára seguir varios A>leit~sf tillfia inede-
- •d· d d

1 

d' ' •" d ' l < l , ln• . ,,s, a e mero: Ju. e .•• ~ se o presto. o.izo 
,. ' "f .,. r .. i • 

,,a ~as de esto 'todas laY dem~s dilígencíás! 'dió 
-,,tod~s los pasos nece~rios 

1 
-dJrahte 1él_ '!lempo 

,,de mas de tres años: en 1ftn, . sal\tando '"al~un~s 
,;restos de la forttma dJ mi padre) llegó á ase
'~urarnos una IItediáha . ~ue:rté, pe1!0 deéente. Y o 
·t . _;,,. l • ' ' ' 
"_:ma e!uonces vem!e · a~os ~ un_a ' pequeñ~ he-
~rencii conclujo •~ mi madr!e á Parí;' llevÍíndo
,;me consigo: M . . de • • • • creyendo •~ernos 'útil 
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,,nos acompañó : posa~os en casa de una her

,1man~ suya. Poco tiempo despues cayó D)i ma• 

,.pre ,enferm~ 9~1,pe,ligro , y 9my pronto llegó 
,,á los .~!timps 91o~entos de 1/l vi{,la: entoqqes, 
,,en presencia- de ,~ ••••• me qabló, de los sen

'ltimie~to11.: que él 1,~en~a por. Ill;Í, qrui hasta este 
.,instante yo ignoraba , y me significó el deseo 

Ae verme correspondrr ~ ]a aficio~. de 11n fiel 
!,amigo á ,qui~n debiamos tanto re~onocimi,ento. 

,,M. de ,._ ••• Ltenia treintt . y1 cpatro años, y er~ 
,,p9r su na,cimiento, sus b1epe~ y por• la cons1• 
,,,deracion de que gozaba, un partido muy ven• 

,.ol L l l~J 

,,tajoso _para mí; rqas, por otra1parte, C.Q~ndo no 

1,hpbiera ~
1
~ni40 I,a ¡;nas perfecta e~timac}on de 

: él me habría . .sido imposible resistir el último 
rJ, ' ' I 

voto de una madre moribwida: iba, pues, á dar 
1\ ,,. 1 

. i mi madre la última seguridad .de lo que de• 
,, lv' •· C .J 

seaba y M. de 1.. .. se opuso á ello. No os em• ~, , . 
11
peñeis, ~e dijo ; la pi~dad filial, en , e¡¡te mo-
mento, no os deja ninguna libertad. Madama, 

. V J ~ • 
vuestra madre nada os prescribe ; y si tene1s 

,, , 1 ' 

,,la desgracia de perderla, podeis, sin ningup es-
,,crúpulo, hacer otra eleccion •• ~ • Cerca de es• 
,,te lecho, . donde participo de vue~tros dolores, 
,,os juro, una fraternal amistad, y sabré limitar• 

,,me. i• ella, ii vuestro c5>razon en adelante DO 
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~me pérmite entrégarme á otros sentimientos. '' 

,,M. de •.• _. no desmintió esta compasiva g_e. 

,,nerosidad. Murió mi madre, y M. de •.•• sin 
,,hablarme jamás de su anior, fué mi único pro

,,tector. Seis semanas pasó, acompañandome á 
,,llotar la mueyte de mi madre; en seguida, par

,,tió para nuestra ' provincia, a fin de poner en 

,,orden ~us negocios y los mios, dejándome eri . . .,, 
;,casa de su hermana la condes~ de L. ... viuda, 

;;muy rica y jóven todavía, á quien v1'~itaban mu-
, ! ,. , "' 1 ' .¡ ~ 

,,chas geptes. Nos hallábamos entoncei en tb-
,,das Ías turBulencias 

1de la Fronda, no obsfan.:. 
... " • ,;,f'll",..,t, ) , ,~ 

1 
• ,,; tlf.. , 

;,te se vlVla en Paris en una ,perfe~ta, s~g_u~¡-
,,dad. El pueblo francés, el mas yaliente df 1 ·uni

,,verso, es tainbien el mas benigno y ama6le; 
• ' '\\ \.9-\•,~ 

,,aun su ódio no es violentq, sino cuando lo_ pro-
,, . . ' ,\ \'~\,t,•t1) 

,,<luce su amor: solo es implacable con los ene-
\ t'I. · ~ )'1,1\ 

;,fl)igos ae. aquellos á quienes profesa afecto . . :su 
.~~dhesion ' á lo~ príndpes, y su entusias1~~· p~r 

1 f • () L • ' l'\'1: ~· 

.~~ 'gran_ Cond~i· causaron, sobre todo, su ,'f,esen-

;~!~~ien~o ~º~.t~a el cardenal MazarJno. ~f · d~ .• ••. 
. ;y la Condesa su hermana, eran del partido de" 
18 . -·,. tt ~ , • i- ' ¡ ':Cl~ ,, s príncipes, y así mi opmíon ~ se fijó_ )1tJr_l,a 

,,qµe ,.-econ(!CÍ;_en ellos., El espíritu de<tpat-tido, 

,,i~spirado por una entera confianza ele, aqu'eJ!os 
' ~ ' 

,.,que amamos, es, acaso, mas ardiente que el 
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,,que se forl\la conforme á. nuestras propias !u
nces ; este último puede cambiarse por la re
,,flexion ; pero- un ,sentimiento ciego no podrá 
,,modificarse porque no raciorina/1 

,,Yo veía en . casa de la Condesa las mu
,,geres mas bellas de la córte , y l9s hombres 
,,mas célebres , . por su talento y por .el paµ,el 
,,que hacian en el partido de la Fronda: la du
,,quesa de Longueville , madama de Chatillon , 
,,madama de Montbazon, el gran Condé el <lu-

, ' J 

,,que de Nemours, el duque de Bea·uf9rt, Fos-
,,seuse, S~vigné; Matha, el duque de la ltoche
,,foucauld. La conversacion er; siempre anima-

• 1 , 

,,da : solo se ha'blaba allí de negocios de esta-
,1do, de cualquiera, ~dad y séxo que j~sen lqs 
,~sonds~ Mientras mas ignorancia había, mas 

1 ' ' ; 
':º~1damente se decidia (1 ). Nunca se • oyeron 
,,7!1as conversaciones de generosidad, sin honor 
:,ni · mas bellos discursos, · y tan ';inr.o J·uicio; ;·a~ 
,, • '1 r ( -"' l 

,,más se vieron tantas acci~nes sin designi.o_, ,tan• 
-,,tos d~ignios . sin acc1ones. tantas ~mnresas sin 

. ' •( r ' 
, ,efectos (2). Estos movimientos extraordimlrÍOi 

• ..:;. l, 
,,ocupan fuertemente entre tanto que duran;, aun 

•. ·l• 

. ' (1) Pasage extraido de ílas memotiae- ae:Ne-
mours:., • • , 

(1) Extracto de lae memorias de R~chefouc~ul~. . . .. \, 
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.,se puede ,. por falta de' reflexion y d~ _~éxpe
,,riencia, empeñarse- viv-amente én los H1feren
,,tes partidos, con· noblé y pura irít~ncion; péro · 
,.cuando estas' ~torttrentas pasan11 no iqtreda> mas 
,,para ,. los corazones rectos, y 1~ .espi~itu1i1bd~
. nos: que una ádrniracion mezdladavde fe\'nór-
" ' . ,,dimiento!i, de' no haber siempre: tenido ,l!l mi!~ 
,,mo 'desafecto ,á las sulJfel-acio'nes 'qoe han cau-. · 
,,sa:do ta11tos m~1es: sín embargo, -se"saca de es, 
,;tó!. 'itcotlt~cimii:!pt6s un gran bién, 'queres''ápre
,,ciar. !a páz y, t,rabquilid'ad como· inerecen.>) ~ + 

,,Poco tiempo 'despues de > lá' partida,!de rtt. 
,,de .). rl me dijo· la Cóhtlésa, que incesanie'lnen., 
,,te· espetaba tltlO de ' IO$'JptÍrientes de .rsu difüh., 
,,to marido, .. á lJuien' álnb.ba mucho, aunqu\ füe
,,se Mazarino ;1 y agregó , que fue supliéabá '"1e 
,;ayudase ' con todo esfúerzd pára empMarlo 'en 
,,el pártidó ~e :los, princípes.1:>Mt Jigoiige'é~ mn~ 
,,ohó dé · verme asociada, en cierto ltnodo, á lós 
,,asuntos de estado. Esp--er.é con "impaciencia · á 
,,este realista, que se me (llltinciaba cómo er hom-. 
,,bre mas ,,:ainable r 1nlls brillante' de 'lá1 éort'e ;: 

,,se trataba de combatirlo" y de'' gánarl0, y ja
,,más se forman fríamente talés p~iJyectos. Y-0 
,,me prometia mostrarle el mas grande despre
,,eio del Cardenal, y una grande admiratioó d@l 
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•' Príncipe (1). Conocía bien que para arrastrar-. 
,,le nt> bastaría murmurar y elogiar; entreveía 
,,confusamente, que seria necesario tambien tra
,,tar de ag.radarle, y me . preparaba á ello por 
,,el bien de la causa: en 'fin vino; éste era.Bcn
,,serade, jóve,o, (no tenia treinta años) lleno de 
1,gracia , de talento y sensibilid11d , aunque ya 
,,cortesano y hombre á la moda. Desde esta pri
,,mera visita conocí que habia fijado su atencion 
,,sobre mí; y , el gozo secreto que sentí de es.
,,to, lo atribut á mi zelo por los príncipes, y me 
,,hice ,)a persona , de mi edad mas apasionada del 
,,pai:ticw. Benserade venía á casa de la Con
,,qe,a con frec4encia; él se ocupaba solo de mí. 
,,La Condesa no tuvo mucho trabajo en pene
,,tra~ mis sentimientos , y puso mucho ,cuidado 
i,en exaltarlps. ,Entl'é perfectamente en sus mi
,,ras políticas., y cuando me entregaba al pla
,,cer dj'l oir á Benserade, cuando expresaba frán
,,camente lo que sentía, y cuando, sin obstácu~ 
,,lo, 1~ manifestaba la preferencia menos equí
,,voca, c~eía no trabajat: i,in<? por .interés do '
,,buena causQ, y tener Jp fihura y ,toda ,)a tpro

,,t'undidad de} ll)as · consumado hombre de ,. es:., 
,,ta~o.>1, ,,¡ r a Gr:tfl J ·1 · .0111 J '1<ir• '''J , ir 

( 1 ) El gran Candé. Lll < -?crteb'i ,·:) , q1) oi·, , 
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, . ,,La Bondesa era de la sociedad de Ma
,,demoiselle (1), en la cual se reunian todos los 
·,,frÓndistas de )a córte; roe presentaron á ella: 
,,la Princesa, prevenid~ en mí favor, dió .á 101 

zelo eloaios que acabaron de trastornarme la 
,, l:> • • 

,,cabeza: imaginé que el mejor medio de JUstt- . 
Jicarlos seria seducir enteramente á Ben~ra
,,de: habia llegado á persuadirme que la ,·icto
,,ria mas brillante para nuestro partido era la 
conquista de Benserade. En efecto, · ¡,cómo ' de

::j~r de creerlo? Be1;1serade te.nia un~ alegría 
,,encantadora; convérsaba con tanto agrado; ha, 
• cía tjUl lindos versos!. • • • hªbiendo cómpuesto 
,:para mí aquel célebre soneto, que origin6 tan 
,,grande rivalidad eatre él y V oituro ; · •~~s dos 
,,sonetos, como es sabido, formaron part1do's en 
,.la córte y en la ciudad ; per~ unánimem~nt~ 
,,conviniero.n gue tenía mas delicadeza y sens1-
,,bilidad el de Benserade. Debia ~nvanecerme 
,,de este juicio, y mi corazon lo confirm6. Sin 
,,embargo, Benserade ·no me babia' hablado de 

•' . 
(1) Quiere decir, Señorifa; pero dicho así abs<: 

lutamente es la hija mayor • del hermano , ó del ~~o 
del Rey ; del mismo modo que Madame es la ~1Ja 
primogénita del Rey, ó muger de su hermano, qmen 
11e llama Monsieur.-El Traductor, . 
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,,su am.or tódavia, , no DOS habiamos encontrado 
,,solos, .él résperoba úna oéasion\ Íl}.vorable~ .que 
,,el acaso ·de;1procuró .muy luego." ., · 

J,,,Mon~ieur, elr príncipe babia hecho to'mat á 

r,lmsr:-soldados unas trenzas y lazas de paja, que 
. ,,trJ1í1;tn 'atados ;al brazo;, prontamenté t~s · los 

;,f'rondistas; S'e adc.:,naron , con esta especie de 
,,distintivo,.t y como: el ~blo insgltab1:t1d1 k>s qhe 

;,hq Ja •lleva4>in1p fos J'ealist!ls ""°' se ,atr-évfan •á 
,;salirr·á> pie').pót las · calles-· 6 paseos pülilicos; y 
t s~jol,.fo ejecutaban en óatruage ;, ó euando1 ya 
,,empezaba á ,obscurecer (1) / Un, dia ,•fne díjo 
;,la Ci,mdesa, tque Macfomoisélle •acababa He man
,,darle J)na ~ <lita ,para el;-1 pasee,, donde iiiia...,óés
,,pues-• ele c~nie.r. S~ decidíó ) que yo ·rm}.ra de' Ja 
;,par.tid~JnM que;resta fues:e á ~pie11 Levantán<k>
,,me1.det.!a .mesa, ,sµbí •á mi cuarto ·4 ~estirme, 
1,yo Juego • enlré' á mi gabinete para I liaé~r ul) 
·,,i,amito ,de ;.paja, y llevarlo en.,.Ja cabeza/ oomp 
;,el mejor' adorno. Me, senté delante de:u11a· me. 

1,!l.a , ,SQbre l.i, cual estaba' puesta una,· tianastita 
,,,llena de trenzas y varitas de paja; el:Hlste-mo
,,mento se abrió ipi ·puerta, y ví entrar á Ben

~;s~rade: Este I dia era el de ·'~i fiesta ·v Ben-
• , -.J,1 , , nt. ' '"" *~ 

,'\ J! • l ~ )! ' ,_ 1t 

( l) Mem()rias do Mademoiselle de Montpensier: 
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,,serade me traía ün ramo de rosas. Hinundo. 
,,u1Ja rodilla me pre.sentó cuatro verso~, que leí 
,,rápidamente , y . contenian la ma!! apasionada. 
,,d,eclaracion de a1nor. ~ii agitacion fué extre
,,ma. • • • y pensé que el interé~ del-estado me 
,,p.resoribia no dejar escaparse una _ .(Jcasion que 
,,podia ser decisiva-••• , Despues que acabé de 
,,leen, le dije: me parece que no podria recibir 
,,y. qargac ,este ramo, sin contraer una especie 
,,de ·empeño. - Ah! exclamó Benserade, no le. 
,,desprecie is! ••• ·• '¡,Qué es necusario hacer para 
,,obtener tal dicha? Hablad •• , • Diciéndo esta$. 
,,palabras; oímos ruido; él se levantó, y al ins
,,tante mismo entró la Condesa, acompañada de 

,,Bouteville, y de Coligny, aquellos d'os genero
,.sos' a~igos de M. el Príncipe que en otro tiem
,,po,• en. una batalla, expusieron su vida y sa-. 
,,criticaron su. ljbertad por salvar á este héroe. 
,,La· Condesa v~nia á buscarme para ir al pa
,,seo. B~nserade, imaginando que delante de tes
,,tigos no_ me °'treveria á rehusar su raq¡o, vol• 
,,vió á ofrecérmelo: arrebatada del deseo de o~

,.tener un triunfo brillante,, ó por mejor decir, 
,,do'!linada por mi co¡,azon , lo admito, le dije; 
,,pero con, condicion que acepteis este en éám
,,bío! y vengais al paseo CQn, -nosotros; y le pre- · 



llO. 
,.senté una trensa de paja. Benserade, confuso, 
,,me miró con un aire de asombro sin respon• 
,,derme. ¡Me desairais1 le dije. -An! exclamó, 
,,puedo hacerlo , si vos aceptais mis flores! •••• 
,,A estas palabras tomé el ramo: Benseradé me 
,,tendió el brazo, al cual até el cordon de pa~ 
,,ja. La Condesa, trasportada, me abraza: Bou
,,teville y Coligny volaron al cuello de Bense-
1,rade, y lo trajimos en nuestra compañía para 
,,no dejarlo reflexionar : me dió el brazo , 
,,y la Condesa, Bouteville y Coligny caminaron 
,,delante. Y o los seguí con un aire triunfante , 
,,complacida de mi conquista y de la gloria que 
,.acababa de adquirir. Cuando salimos á la ca
,,lle, conocí una extrema alteracion en el sem
,,blante de Benserade. ¿Qué teneis? le dije son-

• ,,riendome. El me miró, apretó mi brazo coa
,,tra el suyo. No pregunteis mi razon, respon
,,dió , sino leed en mi corazonl. • • • Esta res-
1,puesta me turbó; yo habría podido éontestarle 

,,con las mismas palabras. Al cabo de algunos mi
,,nutos entramos en el · paseo, y vimos, enmed.io 

.,de lir calle principal, una multitud prodigiosa reu-
1nida en grupo, que aplaudía con entusiasmo gri-
' ,tando: Vivan, el Rey y los príncipes, y mueran los 
',Mazarinos'! Nos acercamos, y Frontenac, de la 
1 
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,,compañía de l\fademoiselle, 'distinguiendonos de · 
,,lejos, 'lino á decirnos que este gozo tumultua
,,rio era excitado por l\f ademoiselle, que se pa
,,seaba con un abanico en mano, al cual esta
,,ba atado un ramo de paja, amarrado con una 

,,cinta azlll cuyo color era distintivo del par
,,tido (1). El pueblo que nos rodeaba, nos in-
1,vitaba á gritar mueran los Mazarinos¡ como lo 
,,hicimos. Benserade se enrogecia y se callaba; 
,,yo le reprobé su silencio. Y o qlliero de muy 
,,buena gana romperlo, me dijo, si. os dignais ha
,,blarme de todo. Me encontré cogida en mis 
,,propios lazos. Me foé imposil;>le resistir al amor 
,,y . la vanidad. Si creis tener necesidad de mas 
,,seguridad , repliqué yo, ¿no me habeis enten--: 
,,dido todavía ? A estas palabras tan positivas 

,,Benserade, fuera de sí exclamó : Mueran los 
,,Mazarinos! Mueran los Mazarinos! . ... Esto 
,,era responderme. Embriagada de tal suceso, 

,,no pensé sino en el efecto que produciría en 
,,mis amigos, y en la heroína de la Fronda. Me 
,,miraban de una manera tau lisongera; Made
,,moiselle se sonreía conmigo con un aire de in-

( l) En efecto, Mademoiselle se pre~entó en eÍ 
paseo con este ra.mo, y fué muy aplaudida. V6anse 
sus memorias. 

... 
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,,teligencia; yo creía hacer un papel tan hrillan
,,te!. • • • y Benserade no dirigía s11, vista· sino á 
,,mí; él estaba felíz, trasportado. No se nece
,,sitaba tanto para trastornar la cabeza á una 
,,provinciana de veinte aíios. '1 

,,Mademoiselle solo se paseó media hora ; 
,,luego que partió, dejamos el paseo para vol
,,vernos á casa de la Condesa. Entrando en las 

,,calles, Benserade distinguió á uno de sus ami
,,gos en coche , que sacando la cabeza por la 
,,puerta lo miraba con la mayor sorpresa; él se 
,,puso- pálido, y bajó los ojos. Y qué! le dije 1 

,, iºs arrepentís ya ? Ah! respondió , podeis ser 
,,premio de una · mala acci~n, vos que debeis ser 
,,la recompensa de la virtud! yo no podia ob
,,tener vuestro corazon, sino faltando á la fide
,,lidad á mis amigos! Cuando reffejeis en mi 
,,conducta iºs será posible estimarme aún? Es
,,tas últiml!s palabras me hicieron entrar en mí 
,,misma, y aplicarlas á mi propia situacion. La 
,,memoria de. M. de •.•• se ofreció á mi imagi
,,nacion, y me estremecí. • • • Bens&rade estuvo 
,,un corto rato en casa de la Condes~, y lue
,,go que salió corrí á encerrarme en mi cuar

,,t0. Allí, ecliándome sobre una silla, ¡gran Dios! 
,~exclamé , ¿qué he hecho? yo he Qsado dispo-

118. 
,,ner de mí, sin el consentimiento del que í1,1é 
,,bienhechor de mi madre y mio , de aquel á 
,,quien me dejó por tutor, y me eligió por es
,,poso! •• , , He faltado al reconocimiento, y aun 
,,al respeto , al mejor y mas generoso de los 
,,hombres! Si no fuera por su delicadeza, ya ha
,,bria recibido mi fé; en lo interior de mi alma 
,,yo me babia dado á él ; habia autorizado sus 
,,justas esperanzas: él no há amado á otra mu- · 
,,~er que á mí; nada lo consolará de mi ingra
.,t1tud; y en premio de tanta ·constancia y tan
,,tos beneficios, haré su desgracia!-. ••• No, no., •• 
,,Sin embargo, Benserade recibió mi palabra; 
,,acabo de comprometerlo con la córte y con su 
,,partido; ¡cómo podré oesdecirme? • •• , El teme 
,,mis reflexiones ; mas iCuáles serán las suyas 
,,cuando examine mi conducta? En fin, su na
,,cimiento es mas distinguido que el de M. de •••• 

,,su fortuna es mucho mas considerable; il'lo cree
,,rá que he sacrificado á la ambicion . mi primer 
,,_compromiso, que el reconocimiento 4y mi res

,,peto á la memoria d~ mi ma~re debian ha
,,cerme tan caro? Esta última idea fijó mi re ... 

,,solucion: me decidí en el momento á escribir
,,le á Benserade ; le conté mi historia con la 
,,mas perfecta sinceridad; le 'confesé que. lo nma: 

To:ai:. u. . 8 
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,Jba, me acusé de imprudencia y aturdim ient9 r 
,,pero le declaré con firmeza, que no le reci
,,biría,. sino para oír sus justos reproches, y llo~ 
,,rar- col) él, diciéndole un eterno á Di~s. Al 
,,momento que concluí esta carta, la remití. 11 

,,Cuando se dá un paso honroso, que no ~e 
,,puede retractar· sin caer en un profundo envile

,,cimiento, por penoso que haya sido el llacrificio, 

,,no deja ningun arrepentimiento, no solamente 

,,porque la conciencia está satisfecha, sino tam

,,bien porque toda pasion se amortigua con la pér

,,q.ida de l,a esR~ranza. Por otra parte, yo no ha
,,bia dado tiempo al amor de tomar un imperio 

,,sobre mi ~orazon , y es siempre fácil vencerlo 

,,en su nacimiento: cuando se balancéa, ó se di 
,,fiere, entonces es peligroso, Se apodera menos 
,,de los carractéres vivos y decididos, que de los 

,.qtros, Vino Benserade, empezó á colmarme de 

,,reproches, á quejarse con arrebatamiento, y con-

2,cluyó enternecieodose y cediendo á mis razo
,,nes. Y o le permití y le aconsejé , que llevase 
,,mi carta. á la Reina "madre; sabia que esta Prin• 
,,cesá, lejo.s de ser,vengativa, habia siempre mos• 

· ,,trado generositiad y clemencia; y sobre todo • 
, ,este bello caracter se debió la reconciliacion 

,, sincéra df las facciones enemigas; y la cesacion 

ll5. 
,.de todas las turbaciones. Benserade desechó uii 
J)proposicion, y me protestó, que renunciaba pa

,,ra siempre á la ambicion, á la có.rte, al amor, 
,,á la felicidad. Hablaba de buena fe en este 
,,momento, pero pocos días despues siguió mi 
,,consejo. La Reina leyó mi . carta , y perdonó, 

,,sin esfuerzo, el errpr de un momento, ~e quien 
,,el amor era la causa y la escusa. Y o no vol
;,ví á ver á Benserade, y me casé con M. de •••• 

,,que me ha hecho la mas felíz de todas las mu

,,geres; y si hubiera preferido á Benserade, tan 

,,amable y brillante, ,9abria sufrido todo lo que 
,,la inconstanci~ q_el 

1

hombre ~as ligerp pu~de 
,,hacer padecer de, in_quietudes, de despecho, y 
,,de zelo á una espos; ._fi~} y s.ensible. B~.nsera
,,de hnbria sido el . peor , ,,narido _,del m~ndo¡ pe
,,ro enmendado de sus J·uveniles errores. es hoy 

' l, 1/ ll 
,,un amigo perfecto. Yo le volví á ver, P.l?r pri-
, .. J 1' • 

,.mera vez, hacP. dos añOíl;~ V - le ví con un 'tier-
~- :lJ "-1 T"") ., ,1, ..,., 1 .,. 

,,no int.e~é~. , t$WJ" e,sta.kle,cida,;,,e~ e_~t~, l~~r, y 
\I_J3enser~f!e l~ .9a ~l~gido.,1 piy-J 3:car,ar,, aquí sus 

,,dia¡¡ c~rca d<t no~tr9s. ,Y ?iJ>Wrd<ii, sin' avi gon

,,zar~e, .recol'da.r. nues~ 1prime~.~ ª111q,~j1f _nu,~~
J.r~ , amistad se• fortifi.9Jl mas, n,r, ~a ~emoria 
,,~~a de e~· que, l¡¡. .r~f,OD tuvo p~er· par~ ~ 
,tmgmrlo. '1 
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Esta re1acion hizo en el corazon de' mada,, 

ma ·de la Valliere la mas dolorosa impresion.f 
ella encontró en la historía de madama de •••• 
grande semejanza con la suya. Ay de mí! dijo 
ella á Benserade , que no hubiese yo tenido el 
valor y la virtud de madama de •••• ! ¡.Que no 
hubiese tenido el mismo respeto á la última vo
luntad de mi madre! El desgraciado marqués de 
Brágelone viviría aún ; seria su esposa, y gusta• 
ria ahora la felicidad inestimable, \ cuya imagen ' 
veo en madama de •••• ! Posee.ria su estim~cion, 
y aun la 'admiracion del que me sacrifica y ya 
no me ama!. • • • No habria Jóportado todas la& 
penas que despedazan el corazon , que pueden 
oprimir una alma se.nsible y elevada, y estaría 
tranq~ila sobre el porvenir~ qu~ ahora me es im• 
posible mirar Si!} e xtre,mecermel •• ·•• Torrentes 
de :¡ágrimas' i°'terrúmpian estos tristes discurso11< 
La ihfort11na'dá; siempre perseguida por los re
mordimientos, enconfráb'!ren iodo~' los 'acontecí,, 
mientos" y eh .'."todas las 'circlfnstinciaS' H'l"la vid&¡ 
objetos' (lU~ la heíia_n, y refleiiones qu~a op'l'i
níiah. ilabitf1pe.i-aiab~'loña'' esperanza de felicidad 
y fosiEigo. 1tna conocia, que· Ta alma I vihuosa qíl 
no ffa cumplido sb destiño, ~tá para siempre de· 
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dicada á la desgi:acia ; como continuamente )o 
presenció. 

Pasadas las s~is semanas volviq á. la córte. 
Luis habia apl~udido públicamente la prueba de 
amistad que ella acababa de dar á Benserade 
desgraciado, Eate P.ríncipe era hecho para amar 

1 

ta\es ~ones. El tuvo, lo. mismo que su abu,e- 1 

lo, esta grande alma, que en los reyes hol)ra to
das las virtudes generosas; y por su apr~bacion 
y su ejemplo acabó de hacedas nacionales., · 

Mad~ma de .la V alli~re , llegando á Versa, 
lles, supo extrañas ¡¡oticias. Monsieur de, Mon- ,........_ 
tespan•, despues de vanas tentativas p,.ara. rpbar 
á su muger , habia hecho las escenas públicas 
mas bizarras y extravagantes, y el Rey ~(;ababa 
de desterrarlo. Esta primera accion tiránic.a•cau, 
só mucha admiracion en Versalles, y una gr~n
de indigná.cion en París. Madama de la V allie
.re sintió e~topces un nuevo pesar , y que, f qé 
acai;;o el mas sensible que habia experimentado; 
el de oír universalmente vituperar al Rey, y con 
iusµc;ia. , Olv.idarol}. cuán ridículo era monsieur de 
Monteij>an por sus · maneras , y poco digno de 
estimacion por su caracter y conducta); él no 
fué '. á los oj_os de todo el mundo, mas que un 
~ar1do ultrajado, y tratado con indignidad; y to· 
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dos se enternecieron de su suerte, y no vieron en 
Ja víctima del despotismo sino una per~ona in
teresante. La Duquesa , afligida , resolvió hablar 
al Rey. Esta muger , tan débil y tan tímida , 
-cuando se trataba de ella ; esta muger, siempre 
llispuesta á sacrificarse á ta voluntad de Luis, 
no tuvo necesidad de_ vencerse para hacerle en. 
tender la voz de la verdad. Ella encontraba en 
ím corazon, y en el exceso de su amor, todo I el 
valor -de que tenia necesidad! Inmediatamente 
-dió cuenta 'al Rey de todo lo que se pensaba 
en París sobre el destierro de Mr. de Montes. 
pan; El Rey jamás interrumpía á los que le ha
.blaban en particular, por desagradables que fue
sen las cosas ó las personas que eacuchaba. És
te Príncipe , tan imponente en público, no mos
-traba á · solas sino serenidad, dulzura, y una pa• 
ciencia inalterable, No deseaba entonces sino in
fundir . confianza '. y comprender bien. Se podía 
{,-ualqmera explicar con vivacidad, levantar Ja 
voz, contra.decirle; todo lo permitía, fuese con el 
deseo de justificarse ·de una falsa imputacion, 6 
con designio de instruirle, ó darle conocimientos 
útiles. Oon intenciones puras y buena fé, segu
ramente se cautivaba su atencion, ee obtenía su 

lH). 
e!timacion y l.tlla decision favorable (1). El es~ 
cuchó tranquilamente á madama de la Valliere, 
y cuando ,esta acabó de hablar , respondió con 
embarazo , que él debió castigar la insolencia 
inaudita de Mr. de Montéspan; que ·no lo babia 
desterrado, sino por discursos y· acciónes '·t!ltl. 

extravagantes, que cu-alquier otro soberano, ell 
su lugar, habría mostrado muchó mas rigor. Es 
verdad, replicó la Duquesa, él ha hécho looiras 
inconcebibles ; · pero la locdra interesa á ' todo el 
mundo, · cuando la causa un sontimiénm de nS~ 
nor, y un amor legítimo.-Mr. de Montespail' 'JJO 
és un hombre apreciable, ni está énnmorado dé 
s~ 'muger; hace tiempo que piensa, separar~e de 

· -e!la.-EI públiéirignora ésta círcún~taricia,_:¡,Qoé 
.jmpo1tan los vanos discursds del públi&>?....:.t,.Vos 
sois Sil Señor; pero él es vuéstro juéz: VOS m,s'~ 
mo le habeis ;¡dado el • dé'rliého de set•) severo. 

L~s' primeras' al!éionél herorcas de I lt>s ·re-yes, fo .• 
jos de 'servir--' de escusa á sus rde!Jfüdhdes, 'son 
irnos "garantes• pará fo •futuro ; son' érrlpeiíós s~:. 
Je.1nnes, tomados 'á la faz cÍel 1m;~ers<t, pa'raf\¡nar, 
'Ol\ar eon· un paso firme en- una"~ili taü Jglori¿i-. 
sa. -St!s- vi~deS"1sod protne.sas; ly•!fü ejem¡:füt H&-
___ ·:__ •·· · , . , l ·1h '•idHrnit. ,r ~ º" 

., (I) ' Memorias de. S.'¡Simon 'y-M Bí\sSf, 11 •1~10 


